
Gitanjali: una plegaria 
 

 

Antífona: TE ADORO, DIOS FUERTE, NADIE HAY COMO TÚ. 
TE ADORO, PRÍNCIPE DE PAZ, ES TODO LO QUE QUIERO HACER. 

TE ENSALZO, DIOS FUERTE, PUES TU ERES TODO MI VIVIR. 
 
¿Cómo cantas Tú, Señor? ¡Siempre te escucho mudo de asombro! 
La luz de tu música ilumina el mundo, su aliento va de cielo a cielo,  
su raudal santo vence todos los pedregales y sigue,  
en un torbellino, adelante. 
 
Mi corazón anhela ser uno con tu canto, pero en vano busca su voz. 
Quiero hablar, pero mi palabra no se abre en melodía; y grito vencido.  
¡Ay, cómo envuelves mi corazón  
en el enredo infinito de tu música, Señor! 
 
¡Te necesito a ti, sólo a ti!  
Deja que lo repita sin cansarse mi corazón.  
Los demás deseos que día y noche me embargan,  
son falsos y vanos hasta sus entrañas. 
 
Como la noche esconde en su oscuridad la súplica de la luz,  
en la oscuridad de mi inconsciencia resuena este grito:  
¡Te necesito a ti, sólo a ti! 
 
Como la tormenta está buscando paz  
cuando golpea la paz con su poderío,  
así mi rebelión golpea contra tu amor y grita:  
¡Te necesito a ti, sólo a ti! 
 
Cuando esté duro mi corazón y reseco,  
baja a mí como un chubasco de misericordia. 
Cuando la gracia de la vida se me haya perdido,  
ven a mí con un estallido de canciones. 
 
Cuando el tumulto del trabajo levante su ruido en todo,  
cerrándome el más allá,  
ven a mí, Señor del silencio,  
con tu paz y tu sosiego. 

Cuando mi pordiosero corazón  
esté acurrucado cobardemente en un rincón,  
rompe tú mi puerta, Rey mío,  
y entra en mí con la ceremonia de un rey. 
 
Antífona: TE ADORO, DIOS FUERTE, NADIE HAY COMO TÚ. TE ADORO, PRÍNCIPE DE PAZ, 
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Evangelio de San Juan 2, 1-11 

 
 
 

En aquel tiempo, había una boda en Caná de Galilea, y la madre 
de Jesús estaba allí. Jesús y sus discípulos estaban también invitados a la 
boda.  

Faltó el vino, y la madre de Jesús le dijo: "No les queda vino." 
Jesús le contestó: "Mujer, déjame, todavía no ha llegado mi hora."  

Su madre dijo a los sirvientes: "Haced lo que él diga."  
Había allí colocadas seis tinajas de piedra, para las purificaciones de 

los judíos, de unos cien litros cada una. Jesús les dijo: "Llenad las tinajas 
de agua." Y las llenaron hasta arriba. Entonces les mandó: "Sacad ahora y 
llevádselo al mayordomo." Ellos se lo llevaron.  

El mayordomo probó el agua 
convertida en vino sin saber de dónde 
venía (los sirvientes si lo sabían, pues 
habían sacado el agua), y entonces llamó 
al novio y le dijo: "Todo el mundo pone 
primero el vino bueno y cuando ya están 
bebidos, el peor; tú, en cambio, has 
guardado el vino bueno hasta ahora."  

Así, en Caná de Galilea Jesús comenzó sus signos, manifestó su 
gloria, y creció la fe de sus discípulos en él. 
 

 

SÉ QUE NO ME DEJARÁS NI EN LAS HORAS MÁS OSCURAS; 
SÉ, SEÑOR, QUE ME AMARÁS AUNQUE ESTÉ LLENO DE DUDAS. 
AUNQUE ME PIERDA EN LA NOCHE Y EN TI NO QUIERA CREER, 

ME LLAMARÁS POR MI NOMBRE, DE NUEVO TE SEGUIRÉ. 
 



Reflexión de Tagore 
 
-¿Qué ofrecerás a la muerte el día que llame a tu puerta? 
-Le tenderé el cáliz de mi vida, lleno del dulce mosto de mis días de otoño y de 
mis noches de verano. ¡No se irá con las manos vacías! Todas las cosechas y 
todas las ganancias de mi afán, se las daré, el último días,  cuando ella llame a 
mi puerta. 
 

Una oración universal 
 

 
1. El “vino” de Jesús no se puede comprar ni fabricar, porque lo crea 
Jesús del agua. Danos, Señor, el don de ver transformados nuestros 
dones. Te lo pedimos, Señor. 
 
2. Aquel “vino mejor” no había sido probado hasta entonces. Nosotros, 
que hemos probado el sabor de tu Evangelio, deseamos tu fuerza y tu 
energía. Te lo pedimos, Señor. 
 
3. Ese “vino mejor” llegó a todos, y siguió la fiesta de la vida. Para que 
todas las personas del mundo sean invitadas a participar de las riquezas 
de nuestro planeta. Te lo pedimos, Señor. 
 
4. María no tiene dudas al pedir al Señor que haga algo por aquella 
boda a punto de estropearse. Concédenos la misma confianza que tenía 
tu Madre, y que en la oración sepamos pedirte todo lo que necesitamos. 
Te lo pedimos, Señor. 
 

PADRE NUESTRO 

MÁS ALLÁ DE MIS MIEDOS, MÁS ALLÁ DE MI INSEGURIDAD, 
QUIERO DARTE UNA RESPUESTA. 
AQUÍ ESTOY PARA HACER TU VOLUNTAD, 
PARA QUE MI AMOR SEA DECIRTE SI HASTA EL FINAL. 
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MI SEÑOR,  
DE MIS ENEMIGOS LÍBRAME,  
EN TÍ ME REFUGIO, 
ENSÉÑAME A CUMPLIR  
TU VOLUNTAD. 
PORQUE TU ERES MI DIOS,  
MI DIOS. 
TU ESPÍRITU  
QUE ES BUENO ME GUÍE 
POR UNA TIERRA LLANA. 
DAME VIDA, DAME LA VIDA,  
DAME TU VIDA, MI DIOS. (2) 
 

DESCUBRIR QUE LO MEJOR ESTÁ AL FINAL 

Retomamos la oración de los martes, este pequeño espacio 
dedicado a Dios en la inmensidad de la semana. Un tiempo de 
intimidad con Jesús, que desea hablarnos al corazón. 
 
Abre los pliegues de tu corazón ante Jesús y entra con él en este 
encuentro de amistad y confianza. Es la hora de encontrarse, 
compartir conversación de corazón a corazón, de hacer presentes a 
los ausentes evocando sus rostros, como los amigos que celebran 
una cena y echan de menos a los que no han podido asistir. 
 
Ahora Dios está aquí, para ti, y sencillamente desea que pruebes su 
maravillosa novedad: lo mejor está por venir. Todo se transforma 
cuando él lo toca. 
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